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Con la decadencia de las misiones y el inicio del periodo independiente dio lugar a que 
los soldados que las custodiaban solicitaran predios con la finalidad de formar ranchos y vivir 
con sus familias. En el caso de Rosarito, José Manuel Machado fue quien solicitó el paraje que 
se convirtió en el núcleo familiar de la familia Machado que dio origen a otros ranchos. Aquí 
explicaremos brevemente como se dio la relación de los Machado con otras familias que 
poblaron la región durante el siglo xix. Usamos el método genealógico que nos permite 
reconstruir las familias, y el programa Family Tree Maker1 que nos facilitó formar una base de 
datos. 

La región de Rosarito fue habitada por indígenas desde lejanas épocas y fue hasta el 14 
de febrero de 1827 en que José María Echeandía, gobernador de las Californias, otorgó en 
propiedad estos terrenos a José Manuel Machado, en extensión de once leguas (Ortiz 1985:45). 
José Manuel Machado vivió en el Pueblo Viejo de San Diego en lo que hoy conocemos como 
“Casa Machado”, junto a las casas de Juan Bandini, Joaquín Carrillo, José Antonio Estudillo y 
Miguel de Pedrorena (Bauer 1953:119). José Manuel Machado Valenzuela (Estrada 1991) era 
hijo de José Manuel Machado Yánez y María del Carmen Valenzuela quienes procrearon nueve 
hijos (seis hombres y tres mujeres) que vivieron en la región de San Diego, Tijuana y Rosarito. 
José (padre) nació en 1756 y María del Carmen Valenzuela en 1764, ambos nativos de Álamos, 
Sonora y se casaron en 1780. Su hijo nació el 28 de noviembre en la misión de San Gabriel, Alta 
California. 

Entre los propietarios de ranchos de La Frontera que radicaban en San Diego 
encontramos a don Santiago Argüello, dueño de la “Tía Juana” quien fungía como alcalde del 
pueblo de San Diego en 1836; y como regidores figuraban Juan María Marrón y Manuel 
Machado quienes también se establecieron con sus familias en ranchos cercanos (Bancroft 
1886:615). Los Machado descienden del soldado José Manuel Machado (1781-1852) y María 
Serafina Valdés, sus hijos procrearon numerosa prole (Zink 1969). Joaquín Machado Valdés se 
casó con Dominga Arce, y su hija Josefa Machado Arce con Eduardo Crosthwaite; Juan 
Machado se casó con María Serrano y su hijo José Manuel Machado Serrano con María Placida 
Gilbert, Presentación Machado con José de Gracia Yorba; Juan B. Machado con Higinia Silvas; 
Jesús M. Machado se casa con Lugarda Osuna, su hija Belizarda Machado (1857-1896) con Juan 
Ignacio Alvarado. (A doña Belizarda se le dio sepultura en el Panteón Bandini de Tijuana.) Su 
hijo Juan Ignacio Alvarado Machado se casó con Francisca Gradias de El Carrizo. Juan Ignacio 
nació en San Diego en 1876 y vivía en Cueros de Venado, en donde se casa en 1901. 
  Los Gilbert descendían de Eleuterio Gilbert quien se casó dos veces. Con Magdalena 
Romero procreó a María Placida Gilbert, casada con José Manuel Machado; Abraham Gilbert, 
casado con Petra Verdugo;2 José Luis Gilbert, con Felicidad Machado, que de pura felicidad 
                                                 
1 Programa Family Tree Maker, versión 5.0a de Broderbund Software, www.familytreemaker.com. La investigación 
se complemento con Martínez (1965). 

2 Luisa Gilbert Verdugo se casa con José G. Padilla y su hija Eliza Padilla Gilbert nació en Tijuana en 1905. 
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procreó trece hijos, y a Emos F. Gilbert (1847-1908), casado con Matiana Murillo (1853-1920). 
Con Matiana Verdugo don Eleuterio Gilbert procrea cuatro hijos; Domingo Gilbert Verdugo se 
casa con Matiana Yorba, Epifanio Gilbert con Ninfa Yorba, Juan Gilbert con Serafina Machado 
y Luisa Gilbert con Tomás Machado. 

Estas familias emparentaron con los Argüello de Tijuana. José Francisco Antonio 
Argüello se casa con María Ninfa Yorba. José de Gracia Yorba, hermano de Ninfa (hijos de José 
Antonio Yorba y Benigna López), se casó con Presentación Machado, y su hija Matiana Yorba 
Machado con Domingo Gilbert, con quien procreó quince hijos, y Fabián Yorba Machado se 
casa con Aurelia Gilbert. 

Por su parte los Crosthwaite descienden de Felipe Crosthwaite,3 casado con Josefa López, 
procrearon seis hijos: Eduardo se casa con Josefa Machado, Francisco con Martina Gilbert, 
Carlos con Rosario Pedrín, Felipe con Cecilia McAller, Lizzic con Francisco Hermanni y 
Guillermo con Margarita Bobeth. 

La Estadística de La Frontera de José Matías Moreno de 1856 registró a 22 propietarios 
dueños de tres baldíos, 46 propiedades, tres pueblos, cinco ex-misiones y 38 ranchos en toda la 
vasta extensión de La Frontera.4 Los pueblos eran: El Rosario con una mínima población de 45, 
San Vicente con 34 y Santo Tomás con 69, más 46 mineros en San Antonio de las Minas. La 
población “blanca” sumaba sólo a 497 habitantes, rodeados de 3,777 “indios mansos y bravos”. 

La información sobre esta época es escasa, pero tenemos algunos reportes de población, 
que nos ayudan a seguir el proceso de crecimiento de las rancherías de La Frontera. Así 
observamos que Manuel Castro en 1851 mandó un informe que contenía el derrotero desde San 
José del Cabo a la línea internacional; en ese recorrido encontró unos cuantos habitantes: 15 en 
Guadalupe, cinco en Santa Rosa, 40 en el Pueblo de San Miguel, 25 en El Descanso, 10 en 
Rosarito y 20 en la Tía Juana.5 En 1854 se nombraron jueces auxiliares, así se nombró a don 
Santiago Argüello como juez de Tijuana, a Joaquín Machado en Rosarito, Andrés Pérez Vidal en 
la Misión Vieja, José María Bandini en Guadalupe, entre otros. 

Para 1858, José Matías Moreno halló que habitaban en La Frontera 497 personas entre 
hombres, mujeres y niños: el rancho de Rosarito lo encontró ocupado por tres hombres, una 
mujer y tres “indios mansos”; El Descanso con cuatro hombres, tres mujeres y tres niños, más 
dos indios mansos y en La Misión Vieja encontró siete hombres, siete mujeres, 10 niños y seis 
indios (Moreno 1984:37). José Matías Moreno menciona como propietarios a José Machado de 
San Antonio de los Buenos, Eleuterio Gilbert de Santo Domingo, Francisco Zazueta de 
Aguacatay, los herederos de Manuel Machado con Rosarito y Juan Machado de El Descanso, sin 
olvidar La Misión Vieja de Felipe Crosthwaite (Moreno 1984; en los cuadros estadísticos de 
1856 y 1858 menciona como propietario de la Misión Vieja a Juan Machado).  

En 1861 se inició el Registro Civil en la parte norte de Baja California y se ordenó la 
inscripción de los ciudadanos que habitaban La Frontera con cabecera en Santo Tomás en el 
entonces Partido Norte de la Baja California. Así se registraron los pocos habitantes de esta 
región, diseminados en rancherías y minerales, lo que nos permitió identificar a Joaquín 

                                                 
3 Pamela Tamplain (1975)  nos dice que Crosthwaite nació en 1825 en Irlanda. Llega a San Diego en 1845 y en 1874 
se retira a su rancho en Rosarito.  

4 Documento fechado en La Paz el 12 de febrero de 1851, en  Lassépas 1995:272. “Entendiéndose como frontera 
desde El Rosario hasta la línea divisoria de la Alta California” a decir de Rafael Espinosa. 

5 El documento está fechado en el puerto de La Paz en 8 de febrero de 1851 y firmado por el secretario del 
ayuntamiento J. P. Vidal, mismo que fue recibido tardíamente en México el 21 de septiembre de 1854 por Mario 
Alegría (León-Portilla y Murià 1992(1):60-71). 
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Machado (33 años; casado con Dominga Arce, su hijo Manuel Machado nació 10 de octubre de 
1862 seguramente en Rosarito; Martínez 1965:795); Rafael Machado (49 años); Jesús M. 
Machado (29 años) y Lino Gilbert (25 años) que vivían en Rosarito. Para 1863 los Machado 
habían consolidado su presencia en la región y Juan Machado escrituró tres sitios de ganado 
mayor en El Descanso. 

En 1864 encontramos nuevas autoridades: Cecilio Zérega, subjefe político del Partido 
Norte, nombró a José María Bandini juez local de Tijuana y a Joaquín Machado y Lino López 
comisarios de policía de dicha jurisdicción; para la jurisdicción de la Misión Vieja nombró a 
Felipe Crosthwaite como juez local, y a Rafael Serrano y Rafael Félix comisarios de policía, lo 
que demuestra que residían en el lugar. (El documento está fechado en Santo Domingo el 2 de 
enero de 1864; Aguirre 1989:97.) Durante la administración de Zérega se dio el decreto del 8 de 
mayo de 1868 que obligaba a los habitantes de La Frontera a registrar nacimientos y defunciones 
ante las autoridades del lugar6. 

En 1873 se realizó una junta de propietarios de ranchos en Real del Castillo, reunión que 
fue certificada por el juez suplente en funciones Ramón Rodríguez y por el propio presidente 
municipal José María Quiroga. En esta reunión se enlistaron 59 propietarios para toda La 
Frontera y destacan apellidos con antecedentes en los soldados misionales como Meléndrez, 
Machado, Gastélum, Duarte, Arce y Ceseña. Los descendientes de Manuel Machado ocuparon 
los ranchos de Rosarito, El Descanso, Mesa Redonda, Guacatay y San Antonio. Sus hijos fueron 
José Antonio, Jesús María, Joaquín, Juan, Dolores, Rafael, Leandro y José Machado. 

En 1876 el ayuntamiento de La Frontera recibió entre otros ingresos de $30.00 pesos por 
multas pagadas por Manuel Machado y Aniceto Duarte, siendo testigo don Antonio L. Sosa.7 En 
1879 los terrenos del rancho de Tijuana colindaban con los de Lino López, Jesús María Machado 
(1825- ) y los de Joaquín Machado (1820- ) en Rosarito. El 28 mayo de1892, nació en Tijuana 
Agustín Francisco hijo de Donaciano Ames y Delfina Machado y el 2 julio 1892 Maximiano 
Santiago hijo de José Antonio Ames y Rebeca Águeda Machado. El 3 diciembre 1892 nació 
Bárbara hija de Martín Elizalde y Bárbara Morales (padrinos Ramón Machado y Paula Elizalde) 
en Cueros de Venado y el 19 junio 1893 nació Giorgio Enrique hijo de Leandro Machado y 
Dolores Cuevas.8 

Ya para 1894 los vecinos de Tijuana solicitaron a las autoridades la autorización para 
realizar corridas de toros. Lo interesante del documento es que lo firma José M. Machado, entre 
otros fundadores de Tijuana. Dos Machado aparecen en 1895 en la lista de personas que 
externaron su opinión sobre la ubicación del pueblo de Tijuana fueron Trinidad Machado y 
Leandro Machado.9 
 
La vida cotidiana de los rancheros 
 

                                                 
6 Colección Adalberto Walther Meade del Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Autónoma de Baja 
California. 

7 Documento fechado en Santo Tomás el 2 de julio de 1866 por Cecilio Zérega como presidente; Colección 
Adalberto Walther Meade del Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Autónoma de Baja California.  

8 Archivo Parroquial de Ensenada, Libro número 1, Actas de Bautizos 1890-1897. Copia en el Acervo Documental 
del Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Autónoma de Baja California. 

9 Archivo General de la Nación, fondo Limites México-Estados Unidos, caja 37, exp. 112, f. 10 y 11. Acervo del 
Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Autónoma de Baja California. Nota: Tijuana febrero de 1895. 
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Vivían en una sociedad en donde sus conocimientos empíricos sobre el clima le permitía 
conocer los ciclos biológicos de las plantas y animales, aprendieron sobre la selección y cruce de 
animales, los ciclos agrícolas, así como la plantación y cuidado de frutales y hortalizas, el 
cuidado de los animales, ordeñe, herradero y procedimientos para destazar y conservar la carne. 
También aprendieron técnicas para curtir y conservar las pieles de animales, así como preparar 
queso, mantequilla y demás derivados lácteos. Era una sociedad que vivía de la auto 
subsistencia. 

Eran familias numerosas que al crecer se miraban en la necesidad de buscar pareja “y ser 
rama de otro grupo social” apartándose del tronco paterno para ir en busca de tierras baldías “la 
hallen, soliciten su enajenación, la consigan gratis, con lo que, si la novia trae algunas reses y el 
padre ... se sangra con dar otras, añadiendo dos caballos y una mula, basta para idear y formarse 
un nuevo rancho” (Lassépas 1995:297). 

El tronco familiar de los Machado se fue extendiendo y cuando Ensenada se convirtió en 
la capital, José Machado se convirtió en regidor del naciente ayuntamiento. Recordemos que el 
28 de agosto de 1882 Antonio Jáuregui ya firmaba documentos en la Ensenada de Todos Santos, 
y el primer problema que enfrentó fue convocar a elecciones, mismas que se efectuaron el 16 de 
septiembre en la Aduana Marítima con la presencia del subprefecto político, el presidente del 
Ayuntamiento George Ryerson y los regidores José Machado y Francisco Crosthwaite. Resultó 
electo Santa María Álvarez como primer presidente del Ayuntamiento de la Ensenada de Todos 
Santos. De estos personajes identificamos a ganaderos y rancheros, ahora convertidos en 
políticos, como el propio Ryerson de Vallecitos, Francisco Crosthwaite de Santa Rosa y José 
Machado de la Misión Vieja. 

En la última década del siglo xix, en Ensenada el 28 de septiembre de 1898 registraron 
sus fierros de herrar, Cristóbal Epifanio Crosthwaite, Josefa C. de Crosthwaite, Eugenio Gilbert, 
Policarpo Machado, Eduardo Machado, lo que indica que la ganadería seguía incrementándose 
en la región de Rosarito. Para 1885 el presidente Porfirio Díaz otorgó el rancho Rosarito a 
Joaquín Machado, hermanos y coherederos. Título que fue registrado en Ensenada el 14 de 
mayo, que se considera como fecha de fundación de Rosarito. 

Al final queda una pregunta ¿qué pasó con las extensas propiedades de los primeros 
propietarios del siglo xix? Y la respuesta en parte la encontramos en los nuevos colonos que 
vinieron a especular con la tierra, apoyados en las compañías colonizadoras y en los huecos 
legales,10 que les permitieron, primero refaccionar a los rancheros y después embargar sus 
pertenencias, lo que desmembró las propiedades y echó en el olvido a los rancheros, esos que 
durante años abrieron la tierra, la cultivaron, y dejaron el plato servido, para que otros se 
sirvieran con la cuchara grande, como sigue sucediendo.11 

Así, con el crecimiento de las familias los hijos emigraron a las nacientes poblaciones y 
en algunos casos los ranchos vinieron a menos, por falta de refacción y atención. Vinieron 
nuevas modas que sepultaron la vieja tradición del trueque, llegaron nuevos productos y 
                                                 
10 Como el caso de Pedro Duarte (1831-1894) casado con Juliana Castro, que al morir intestado dejó los papeles del 
rancho San Rafael para que lo vendiera en manos del licenciado Juan B. Uribe, quedándose con ellos. En Archivo 
Universidad Iberoamericana, fondo archivo Porfirio Díaz, referencia Instituto de Investigaciones Históricas, 
Universidad Autónoma de Baja California (9.83). En 1911 el jefe político Manuel Gordillo Escudero escribió “El 
licenciado Juan Uribe persona inquieta y que ha sido, es, y será el enemigo de cualquiera autoridad, porque eso 
forma su modus vivendi”, en Calafia 9(1):28. 

11 Ver Archivo Judicial de Ensenada, en custodia en el Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad 
Autónoma de Baja California, Caja 16, año 1885, fechado en el Puerto de Todos Santos el 25 de julio de 1885. 
Juicio entre Andonaegui y Ormart contra Loreto y Francisco Amador. 
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mercancías que desfasaron el mercado local y por lo tanto no hubo quien comprara, o si se 
compraba se hacía a un precio bajo, para su posterior reventa, con ganancia para el intermediario 
y el comerciante. 

En tanto que la familia Machado se había multiplicado vertiginosamente, al grado que 
detectamos una red familiar de 381 individuos relacionados con otros troncos familiares que 
dieron vida y trabajo a la región en que hoy nos encontramos. 
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 1991 Documentos para el estudio de Baja California en el siglo XIX, Futura Editores, 

México. 
Martínez, Pablo L. 
 1965 Guía familiar de Baja California, 1700-1900, Editorial Baja California, México. 
Moreno, José Matías 
 1984 Descripción del Partido Norte de la Baja California por José Matías Moreno, 1861, 

David Piñera Ramírez y Jorge Martínez Zepeda, eds., Universidad Nacional 
Autónoma de México, Mexicali. 

Ortiz Figueroa, Jesús 
 1985 “Rosarito”, en Historia de Tijuana: semblanza general, Universidad Autónoma de 

Baja California, Tijuana. 
Tamplain, Pamela 
 1975 “Philip Crosthwaite San Diego pioneer and public servant”, Journal of San Diego 

History 21(3):43-49.  
Zink, Orion M. 
 1969 “The Machado-Stewart family and their home” Journal of San Diego History 

15(1):35-40.  
 


